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telón rápido y con cuantos recursos conocía y podían 
ser empleados contra semejante hombre y en tales cir­
cunstancias. De Pas respondía con mal disimulado 
despego á las coqueterías de Obdulia y no le agradecía 
siquiera el holocausto que le estaba ofreciendo de los 
obsequios de Joaquín Orgaz que ella desdeñaba con 
mal disimulado énfasis. 

A joaquinito le llevaban los demonios.' et Aquella mu­
jer era una ... tal... y lo decía en flamenco para sus 
adentros. ¿ Pues no le estaba poniendo varas al Pro­
visor?» Esto que no lo notaban, o fingian no verlo, los 
demas convidados, lo estaba ·observando él por lo que 
le importaba: Pero no se daba por vencido, insistía en 
galantear a la viuda, fingiendo no ver lo del Magistral. 
Ordinariamente Obdulia y Joaquinito se entendían. 
«Señor ! si había llegado á darle cita en una carbonera! 
Verdad era que él no podía vanagloriarse de haber 
tomado aquella plaza ... desmantelada; no había goza­
do los supremos favores ... todavía; pero en fin,. antici­
pos ... , arras ... 6 como quiera llamarse, eso sí. ¡ Oh! 
como él llegara á vencer por completo, y así lo espera­
ba, ya le pagaría ella aquellos desdenes caprichosos, 

· aquellos cambios de humor, y aquella humillaci6n de 
posponerle á un carca. 

El que no esperaba nad·a, el que estaba desengañado, 
triste has~a la muerte, era don Saturnino Bermudez. 
Después de la escena de la catedral donde creía haber 
adelantado tanto-bien á costa de su conciencia-no 
había vuelto á ver a Obdufia; y aquella mañana, al 
acercarse á ella para decirle cuánto había padecido con 
la ausencia de aquellos días (si bien ocultando los res­
treñimientos que le habían tenido obseso y en cama), 
al ir á rezarle al oído el discursito que traía preparado 
-estilo Feuillet pasado por la sacristía-Obdulia le 
había vuelto la espalda y no una vez sino tres 6 
cuatro, dándole a entender claramente, que non erat 
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hic locus, que á · él solo se le toleraría en 1 · 1 · . A , . , a 1g es1a. 
«, s_i eran las muieres! as1 era singularmente aque-

!la muier l ¿ Para qué amarlas?¿ Para qué perseguir el 
1de~l del a_mor? Ó, mejor dicho, ¿para qué amará las 
m~Jeres_ vivas, de c~rne y hueso? Mejor era soñar, se­
guir sonando.» As1 pensaba melanc6lico Bermu' d 

t f 1 . ez, 
que en a e vmo triste, mientras contestaba distraído 
pero muy fríamente, á doña Petronila Rianzares qu; 
se o~upaba en hacer en voz baja un panegírico del 
Magistral, su ídolo. Bermudez miraba de cuando en 
cuando á la Regenta, á quien había amado en secreto 
Y o~ras veces á Visitaci6n á quien había querido sien~ 
do ~l adolescente, allá por la época en que la del Banco, 
segun ma_la~ le?guas, se escapo con un novio por un 
balc?n. ~i si~u1era Visitaci6n le había hecho caso en 
su vida; _1amas· le había mirado con los ojillos arruga­
dos con que ella creía encantar; no era desprecio . era 
q~e para las señoras de Vetusta, Bermudez era u~ sa­
b10,_ un santo, pero no un hombre. Obdulia había des­
cubierto aquel varón, pero había despreciado en segui­
da el descubrimiento. 

El Magistral, Ripamil~n, don V lctor don Álvaro el 
~arqués y el médico llevaban el peso de la conver~a­
c16n genera: ; V egallana y el Magistral tendían á los 
asuntos senos, pero Ripamilán y don Víctor daban á 
todo d:bate un sesg? festivo y toqos acababan por to­
marlo a brom~. El Marqués en cuanto se sinti6 fuerte 
merced ~¡ sab10 eq~ilibrio gástrico de líquidos y s61i~ 
d_os que el establec1a con gran tino, insisti6 en su espí-
ritu de reformista de cal y canto. «Ea I que , 
d ·b · s quena 
. ern ar a an Pedro; y que no se le hablase de sus 
ideas; aparte de que él no era un fanático, ni el parti­
do conservador debía confundirse con ciertas doctrinas 
ultramont~nas, aparte de esto, una cosa era la religi6n 
y otra los ~ntereses locales; el mercado cubierto para 
las hortalizas era una necesidad. ¿Emplazamiento? 
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. discusión en esto, la plaza de San 
uno solo, no admttía dó d ) Mediante el derribo de la 
Pedro;¿ pero cómo?¿ n e. 

ruinosa iglesia.• b . vocando la autoridad 
Doña Petrooila pro_test~ a ::ba con doña Petronila, 

del Magistral. El Mag1stra vo tos Ripamiláo, que 

pero no ~:forzaba suso::::;:os, ~ritaba: . 
tenía los OJlllos ~orno d 1 . Las hortalizas, las bortah-
-¡ Fuera ese icono_clasta. ! V E señor Marqués, la 

· decir que a • ., 
zas! Eso qmere . . le importan menos que 

l .. 6n el arte y la h1stona re 1g1 , 

un rábano? . ·tó don Víctor, en pié, con una -Bravo, pa1sano!-gn 
Ch aña en la mano. , 

1 copa de amp . uede discutir- dec1a e 
-No hay formah~ad, no set de ahora al otro y an­

Marqués ;-este Qu10tanar ap au 
tes se llamaba liberal. 

é · ue ver) 
-¿ Pero _qu tteoedq ºb ia iglesia, pero quería ex-
- 'o qmere Vd. ern ar . 

1 Strar á las bijas de Carr~sp1que ... 
c au 1 . ón 

-Una sencilla secu ar~zac1 . -se atrevió á decir 
-Víctor, Víctor, no disparates .. . 

sonriendo la Regenta._ • Ma istral 
-Son bromas- advirtió el g . . Á f de Somo-

·t · 1 médico.- e 
-¿ Cómo bromas ?-gn o e . . primo Carraspique 

. d V'ctor ataca a nu . 1 
za, que s1 on i - da le ataco en seno y as 
en broma, yo empuno la ~p~ or;s aquella niña se pu• 
cañas se vuelven lanzas. en ' 

dre... . . sin causa, ó por causa de los 
Se acabó la discusi?n, . T d s hablaban; Paco 

l · me¡or dicho. o O • • 
vapores de vmo, . . l mon¡ ·as. Joaqu101to 

b.é culanzar a as ' • quería tam 1 n se . b' t flamencos que bac1ao 
6 . decir c is es . . .6 

Orgaz comenz a . Edelmira. V1S1tac1 o · · 1 Marquesa Y a 
mucha gracia a a azotar con el aba-

d la mesa para 
llegó á levantarse e ºf st.aban ideas poco orto-. · l s que mam e ¡ 
nico abierto a o d a· s criadas sonre ao 

R Y las em doxas. Pepa y osa 
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discretamente, sin atreverse á tomar parte en el des­
orden, pero un poco menos disciplinadas que al em­
pezar la comida. Pedro ya no se asomaba á la puerta. 
Se habían roto dos copas. Los pájaros de la huerta se 
posaban en las enredaderas de las ventanas para ver 
qué era aquello y mezclaban sus gritos gárrulos y 
agudos al general estrépito. 

-El café en el cenador !-ordenó la Marquesa. 
-Bien bien !-gritaron don Víctor y Edelmira, que 

cogidos del brazo y á los acordes de la marcha real 
(decía el ex-regente), que tocaba allá dentro Visitación 
en un piano desafinado, se dirigieron los primeros á 
la huerta, seguidos de Paco, empeñado en ceñir las 
canas de don Víctor con una corona de azahar. La ha­
bía encontrado en un armario de la alcoba de su her­
mana Emma. Alli iba á dormir Edelmira. Salieron 
todos á la huerta, que era grande, rodeada, como el 
Parque de los Ozores, de árboles altos y de espesa 
copa, que ocultaban al vecindario gran parte del re­
cinto. Don Víctor, Paco y Edelmira corrían por los 
senderos allá lejos entre los árboles. Don Alvaro daba 
el brazo á la Marquesa, y delante de ellos, detenida por 
la conversación de doña Rufina iba Anita, mordiendo 
hojas del boj de los parterres, con la frente inclinada, 
los ojos brillantes y las mejillas encendidas. El Magis­
tral se había quedado atrás, en poder de doña Petro-

. oila Rianzares que le hablaba de un asunto serio: la 
casa de las Hermanitas de los Pobres que se construía· 
cerca del Espolón, en terrenos regalados por doña Pe­
tronila con admiración y aplauso de toda Vetusta cató­
lica. Era la de Rianzares viuda de un antiguo inten­
tendente de la Habana, quien la había dejado una 
fortuna de las más respetables de la provincia; gran 
parte de sus rentas la empleaba en servicio de la Igle­
sia, y especialmente en dotar monjas, levantar con­
ventos y proteger la causa de Don Carlos, mientras 
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estuvo en armas el partido. Creiase poco menos que 
papisa y se hubiera atrevido a excomulgar a cualquiera 
provisionalmente, segura de que el Papa sancionaría 
su excomunión; trataba de potencia a potencia al Obis­
po, y Ripamilan, que no la podía ver porque era un 
marimacho, según él, la llamaba el Gran Constanti­
no, aludiendo al Emperador que protegió a la Iglesia. 
«Piensa la buena señora que por haber sabido conser­
var con decoro las tocas de la viudez y por levantar 
edificios para obras pías es una santa y poco menos 
que el Metropolitano.• Tenía razón el Arcipreste; doña 
Petronila no pensaba mas que en su protección al 
culto católico y opinaba que los demás debian pasarse 
la vida alabando su munificencia y su castidad de 
viuda. 

No reconocla entre todo el clero vetustense más su-
perior que el Magistral, á quien consideraba más que 
al Obispo; «era todo un grande hombre que por hu­
mildad vivía postergado.» El Magistral trataba á la de 
Rianzares corno a una reina, según el Arcipreste, 6 

.corno si fuera el obispo-madre; ella se lo agradecla y 
se lo pagaba siendo su abogado más elocuente en 
todas partes. Donde ella estuviera, que no se murmu­
rase ; no lo consentía. 

Cuando llegaron al cenador donde se empezaba a 
servir el café, la de Rianzares inclinaba su cabeza de 
fraile corpulento cerca del hombro del Magistral, 
diciendo con los ojos en blanco, y llena de miel la 

boca: 
-Vamos! amigo mío!... se lo suplico yo ... acompa-

ñeme al Vivero ... sea amable ... por caridad .. . 
El Magistral no menos dulce, suave y pegajoso, reci­

bía con placer aquel incienso, detrás del cual habría 
tantas talegas. 

-Señora... con mil amores ... si pudiera... pero ... 
tengo que hacer, á las seis he de estar ... 
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Oh, no, no valen discul as , 
quesa, ayúdeme Vd a· p ... Ayudeme Vd., Mar-

L 
• convencer a est , 

a Marquesa ayudó f e p1caro. 
h 

, pero ué inufl D 
abía propuesto no ir al v· i . on Fermín se 

prendía que eran alli tod ~ve:o aquella tarde; com-
él 

os mtimos d l 
; ya había aceptado el . e a casa menos 
d

.d convite por po 1 o menos por d . . que .. • no había 
d 

. . ' una eb1hdad 
eb1hdades . Qué i'b . h ' Y no quería más · { a a acer él e 

Sabía que al Vivero ib t d n aquella excursión? 
ción, Obdulia, Paco M:~í o.~~ aq~ellos locos, Visita­
libertad, á imitar ~uy á ~,a. iverttr~e con demasiada 
Ripamilán se lo había d' oh vivo ~os Juegos infantiles. 
iba sin escrúpulo p ic o vanas veces. Ripamilán 

, ero ya se sabia 1 . 
era como era. él D p que e Arcipreste , , e as no debía . 
escenas, que sin ser ' . presenciar aquellas 
eran para vistas por uprec1sóa1:1ente escandalosas ... no 

n can mgo for I N 
que prodigarse; siem re hab . ma . o, no había 
el dificil equilibrio dep d ía sabido mantenerse en 

sacer ote soc. bl . 
en mundano . sabía ta e srn degenerar 

. , conservar su b ~ 
ces1va confianza el trat b uena iama. La ex-

' o so rado f. ·1· 
su prestigio; no iría al Vive ami iar dañaría á 
pasaban, eso sí; porque a u:r Y_ buenas ganas se le 
vuelto á pegar á las faldas ~e la senor Mesía se había 
zaba don Fermín á sos echar . Reg~nta, y ya empe­
sanctos el célebre don Jp . d s1 tendna propósitos non 

L uan e Vetusta 
a Marquesa, sin malicia c . 

llamó á su lado á A 't ' orno ella hacía las cosas 
_ . ni a para decirla : ' 

. Ven aca, ven acá, á ver si á ti . 
a nosotras este señor d' li te hace mas caso que isp cente 

-¿ De qué se trata ? · 
-De don Fermín qu . 
El don Fermín e no quiere venir al Vivero. 

d
. , que ya tenía las "11 
idas por culpa de las l'b . meJI as algo encen-

de costumbre, se puso c~;~10nes más frecuentes que 
la Regenta mirarle cara . una cer_eza cuando vió á 
pena : a cara y decir con verdadera 
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-Oh, por Dios, no sea Vd. así, mire que nos da á 
todos un disgusto¡ acompáñenos Vd., señor Magis­
tral... 

En el gesto, en la mirada de la Regenta podía ver 
cualquiera y lo vieron De Pas y don Alvaro, sincera 
expresión de disgusto : era una contrariedad para ella 
la noticia que le daba la Marquesa. 

Por el alma de don Alvaro pasó una emoción pare­
cida á una quemadura¡ él, que conocía la materia, no 
dudó en calificar de celos aquello que había sentido. 
Le dió ira el sentirlo. « Quería decirse que aquella 
mujer le interesaba más de veras de lo que él creyera¡ 
y babia obstáculos, y ¡ de qué género! ¡ Un cura! Un 
cura guapo, habla que confesarlo ... Y entonces, los 
ojos apagados del elegante Mesia brillaron al clavarse 
en el Magistral que sintió el choque de la mirada y la 
resistió con la suya, erizando las puntas que tenía en 
las pupilas entre tanta blandura. Á don Fermín le 
asustó la impresión que le produjo, más que las pala­
bras, el gesto de Ana ; sintió un agradecimiento dul­
císimo, un calor en las entrañas completamente nuevo¡ 
ya no se trataba allí de la vanidad suavemente hala­
gada, sino de unas fibras del corazón que no sabia él 
cómo sonaban. «¡ Qué diablos es esto!» pensó De Pas¡ 
y entonces precisamente fué cuando se encontró con 
los ojos de don Alvaro ; fué una mirada que se convir­
tió, al chocar, en un desafio ¡ una mirada de esas que 
dan bofetadas ; nadie lo notó más que ellos y la Re­
genta. Estaban ambos en pié, cerca uno de otro, los 
dos arrogantes, esbeltos; la ceñida levita de Mesía, 
correcta, severa, ostentaba sú gravedad con no menos 
dignas y elegantes líneas que el manteo ampuloso, hie­
rático del clérigo, que relucía al sol, cayendo basta la 
tierra. 

Ambos le parecieron á la Regenta hermosos, intere­
santes, algo como Sao Miguel y el Diablo, pero el 
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Diablo cuando era Luzbel d . 
también· los d to avía ; el Diablo Arcángel 

, os pensaban en JI 
Fermín como u • e a, era seguro¡ don 
enemigo des b? amigo protector, el otro como un 
daría la victo~a :in~~~ ~ero am~nte de su belleza; ella 
era un poco menos alt: me~:c a, al ángel ?ueno, que 
siempre parecía bien) p ' q no tenía bigote ( que 
á su modo, como se ~e~ro que era _gallardo, apuesto 
Se tenia que coofes!r 1 eR ser deba¡o de una sotana. 
un instante nada más enª ell:genta, aunque ~ensando 
trar á su salvador ta . ' qu~ la complac1a encon-

' n airoso y bizarro t d. . . 
do, como decía Obd r ' an ist10gu1-
sobre todo, aquellos ~::• ~ue en est~ ~enía razón. y 
ella, reclamando cada cual ombr:s _mirandose así por 
la conquista de su volunta~on d1st10to fin la victoria, 
monotonía de la vida vet t' eran algo que rompía la 
que podía ser dramáf us ense, algo que interesaba, 
honor aquella .. ico, que ya empezaba á serlo. El 

, qu1s1cosa que a d b . 
versos que recitaba su ma . n a a s1:mpre en los 
sabe no hab ' ndo, estaba a salvo ya se 

' ia que pensar en él. b ' 
un hombre de tant . . . ' pero ueno sería que 
defendiera contra ~ott;hgencia ~orno el Magistral la 
del buen mozo . que ta a agues mas ó menos temibles 
mostrando mu~bo tact:po~o era rana, ~ue estaba de-

peor, un interés verdad~r~ ;~r ~~~de;cia ~ lo que era 
convencida, don Alvaro , · so s , ya estaba 
cho, ni por vanidad si no quena vencerla por capri­
aquel hombre hubi~ra no por _verdadero amor i de fijo 
En rigor, don Victo preferido encontrarla soltera. 
ella le quería, estab: ::\~º respetable esto:bo. Pero 
cariño filial, mezclado ~e a. de ello, le quena con un 
que valía por lo menos ta::ert~ confianza conyugal, 
pasión de otro género y ad o, ~ su_ modo, como una 
Víctor, el Magistral n~ emas, s1 no fuera por don 
aquella lucha entre doste::rl~ por ~u_e defenderla, ni 
menzaba aquella tarde tendm' res ódistinguidos que co-

na raz n de ser. No habla 
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que olvidar que don Fermln no la quería ni la podía 
querer para si, sino para don Víctor.> 

Cuando Ana se perdía en estas y otras reflexiones 
parecidas, se oyó la voz de Obdulia que daba grandes 
chillidos pidiendo socorro. Los que tomaban pacífica­
mente café bajo la glorieta, acudieron al extremo de 

la huerta. 
-Dónde esta.o? dónde está.o?- preguntaba asusta-

da la Marquesa. 
-En el columpio I en el columpio! -dijo el médico 

don Robustiano. 
Era un columpio de madera, como los que se ofre-

cen al público madrileño en la romería de San Isidro, 
aunque mas elegante y fabricado con esmero; en uno 
de los asientos, que imitaba la barquilla de un globo, 
en cuclillas, sonriente y palido, don Saturnino Bermu­
dez, como a una vara del suelo, inmóvil, hacia la figu­
ra mas ridícula del mundo, con plena conciencia de 
ello, y mas ridículo por sus conatos de disimularlo 
procurando dar a su situación unos aires de tolerable, 
que no podía tener. En el otro extremo, en la barqui­
lla opuesta, que se habla enganchado en un puntal 
de una pared, restos del andamiaje de una obra re­
ciente, ostentaba los llamativos colores de su falda y 
su exuberante persona Obdulia Fandiño agarrada a 
la nave como un naufrago del aire, muy de veras 
asustada, y coqueta y aparatosa en medio del susto y 
de lo que ella creía peligro. 

-No se mueva Vd., no se mueva Vd.-gritaba don 
Víctor, haciendo aspavientos debajo de la barquilla, y 
probablemente viendo lo que a Obdulia, en aquel tran­
ce á lo menos, no le importaba mucho ocultar. 

-No te muevas, no te muevas, mira que si te caes 
te matas ... - decía Paco, que buscaba algo para des­
enganchar el columpio. 

- Tres metros y medio - dijo el Marqués que llegó 

LA REGENTA 

a tiempo de dar la med'd . 
bl 

, . 1 a exacta del bat . 
e, a o¡o como él ha , . acazo pos1-

' c1a siempre 1 -1 tricos. os ca culos geomé-

El caso era que don Víctor ni . 

!:~t~~; ~~ ~qr~~!ª~~~;stria
1
~brbit;:c~o~~ ~;~:zbfrº¡ 

ro Y 1 rara Obdulia 
- Tuvo la culpa Paco_ d , . . . · 

con una cuerda las pierna ecia V:1s1tac1ón, ceñidas 
Empujó demasiado fu t s' por encima del vestido.-

no y, ¡ zás ! subió la ::r~~f11;ªari:::~~~giera S~tur-
se enganchó en ese palo. Y al ba¡ar ... 

Ob~ulia_no se ~ovia, pero gritaba sin cesar 
o grites, h1¡a-decla la M . 

miraba por no molestars ~rquesa, que ya no la 
la cabeza echada hacia at;;;n la mcóm_od~ postura de 

Probó I M , ,-ya te ba¡aran ... 
e arqués a encaram b 

de mano de pocos trav - arse so re una escalera 
esanos que s ¡ 1 • . 

para recortar la copa de 1 ' b r erv a a ¡ardmero 
de boj. Pero el Mar é os ar o illos y las columnas 
no llegaba á coger l~ub:; :~~as~bido al p~lo más alto 
que pudiera hacer fuerz; para d:!c:~lump10, de modo 

-Que llamen · D' · garla. a 1ego á Ba t· t quesa. ... u is ª· .. -decla la Mar-

-Sí, sí; que venga Bautist 1 • 
cordando la fuerza del coche;~ ... -grJtaba Obdulia re-

- Es inutil - advirtió el Ma· é . 
fu~rza, pero no alcanza más de rq~ s-Bautista tiene 
mas remedio que buscar otra es:leer~~~ura ... no hay 

-No la hay en el jardín ... 
- Sabe ~ios donde parecerá ... 
- Por Dios! por Dios I u 

caigo de miedo... ... q e ya me muevo' que me 

Entonces don Alvaro á . 
una mirada animadora ' q~ien Ana había dirigido 
hacía que se le h bl y su~hcante' se decidió. Rato 

a a ocurrido que él . , 
estatura , podría coge ó d , gracias a su 

r c mo amente la barquilla y 
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arrancarla de sus prisiones... pero ¿ qué le importaba 
á él Obdulia? Podía hacer una figura ridícula, man­
charse la levita. La mirada de Ana le hizo saltar á la 
escalera. Por fortuna era ágil. La Regenta le vió tan 
airoso, tan pulcro y elegante en aquella situación de 
farolero como paseando por el Espolón. 

-Bravo! bravo!-gritaron Edelmira y Paco al ver 
los brazos del buen mozo entre los palos de la barqui­
lla del columpio. 

-No me tires! No me tires!-gritó Obdulia -que sin­
tió las manos de su ex-amante debajo de las piernas. 
Visita le dió un pellizco a Edelmira á quien ya tutea­
ba. La chica se fijó en la intención del pellizco porque 
se había fijado en el tratamiento. ¡ Le había llamado 
de tul 

-Esté Vd. tranquila; no va con Vd. nada-respon­
dió don Alvaro ... ya arrepentido de haber cedido al 
ruego ta.cito de Anita. 

Empleaba largos preparativos para coloc~r los bra­
zos de modo que hicieran la fuerza suficiente ?ara 
levantar el columpio a pulso ... Al intentar el pnmer 
esfuerzo, que desde luégo reputó inútil, pensó en la 
cara que estaría poniendo el Magistral. . 

-Ahúpa ! ... -gritó abajo Visitación para mayor ig­
nominia. 

-No puede Vd., no puede Vd!. .. no lo mue- -
va V d., es peor!. .. Me voy á matar! -gritó la Fan­
diño. 

Los demás callaban. 
-Estate quieta !-dijo en voz baja, ronca y furiosa 

don Alvaro, que de buena gana la hubiera visto caer 
de cabeza. . 

É intentó el segundo esfuertó; sin fortuna. 
Aquello no se movía. Sudaba mas de vergüenza que 

de cansancio. Un hombre como él debía poder levan­
tará pulso aquel peso. 
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-Deje Vd., dej: Vd., á ver si Bautista-dijo Ja Mar-
quesa ... -¡ demonio de chicos! · 

-Bautista no alcanz¡¡-observó otra vez el Marqués. 
-Otra escalera ... que vayan á las cocheras ... Allí debe 
de haber .. . 

. D_on Al_varo dió . el tercer empujón ... Inútil. Miró 
hacia aba¡o como busc~n.do modo de librarse de parte 
del yeso. En ~l otro ca¡ón, debajo de sus narices, en 
aptitud humilde y ridícula, vió á don Satur · 

1-11 • . mno en 
cuc 1 as, mmóvd, admirado de todos los t presen es. 
Mes/a no pudo menos de sonreír, a pesar de que le es­
taban llevando los demonios. 

Con
1 

de_seos de escupirle miró á Bermúdez, que le 
sonre a sm cesar, y dijo con calma forzada: 

- Hom~re ! ¡ pues tiene gracia ! ¿ Ahí se está v d.? 
¿Vd. se ?1ensa ~ue yo hago j1:1egos de Alcides y se me 
pone ah1 en calidad de plomo? ... 

Carcajada general; 

-~í, ríanse Vds.-clamó Obdulia-pues el lance es 
grac10so. 

-: Y o ... -balbuceó Bermúdez-V d. dispen&e ... como 
na?1e me d,ecia nada ... ~reí que no estorbaba ... y ade-
n:ias ... _ creia que al ba¡arme ... pudiese empeorar la 
s1tuac16n de esa señora ... alguna sacudida ... 

-Ay, no, no! no se baje Vd.-gritó la viuda con 
espanto. 

~¿ Cómo que no? - rugió furioso don Alvaro.­
¿Q~1ere V~- que yo levante este armatoste con los dos 
encima y a pulso? ... 

:-Es ... ·que ... yo no veo modo ... si no me ayudan ... 
esta tan altp esto ... 

-Una vara escasa-advirtió el Marqués. 
Paco tomó en brazos á don Saturno y le sacó del 

cajón nefando. 

-Ahora-dijo-nosotros te ayudaremos empujan-
do desde aquí abajo... ' 


